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PRÓLOGO


UNO DE LOS ACONTECIMIENTOS MÁS SIGNIFICATIVOS para la Monarquía Hispánica en el año 1625, fue la rendición de Breda, inmortalizado en la pintura del mismo nombre del afamado pintor sevillano Diego Velázquez. Conocido popularmente con el sobrenombre de «Las lanzas» (en realidad son picas) que figuran al fondo del cuadro, este hecho, de gran relevancia para el entonces soberano Felipe IV, conmemoraba un suceso real: la capitulación de la ciudad holandesa de Breda ante el sitio de los tercios españoles.


En efecto, el 5 de junio de 1625, el gobernador holandés de Breda, Justino de Nassau, entregó las llaves de la ciudad al general genovés al mando de los tercios de Flandes, Ambrosio de Spínola. La ciudad tenía una extraordinaria importancia estratégica, y fue uno de los lugares más disputados en la larga pugna que mantuvo la Monarquía Hispánica con las Provincias Unidas del Norte de los Países Bajos, sublevadas desde hacía la friolera de sesenta años.


Sin embargo, es mucho menos distinguido otro hecho histórico, acaecido en ese año, al otro lado del mundo, que fue la recuperación de Bahía de Todos los Santos —conocida por Salvador de Bahía, capital del Brasil portugués, en manos holandesas desde 1624— por una armada hispanoportuguesa al mando de don Fadrique de Toledo. Una restitución que permitía que Bahía volviera a estar en manos hispánicas, pues desde 1580 el reino de Portugal y todo su fabuloso imperio formaban parte de la Monarquía Hispánica. En aquella ocasión, fue Lope de Vega quien dedicó una obra teatral, El Brasil restituido, en 1625.


También fue enaltecido en un óleo de Juan Bautista Maíno, pintado entre 1634 y 1635, la misma fecha en la que Velázquez matizaba el suyo, ambos con destino al Salón de Reinos del palacio del Buen Retiro, conservados en el Museo del Prado de Madrid. Y este acontecimiento es el que analiza su autor, David Ramírez Muriana, en este libro.


Estamos ante una obra de divulgación, de alta divulgación, que nos adentra en ese hecho tan relevante de la historia de España, pues buena parte de su desarrollo como nación se realizó sobre la cubierta de los barcos.


Conocí a su autor cuando era un joven estudiante de Historia en la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense, hace ya más de tres décadas. Era por aquel entonces un alumno inteligente, inquieto, curioso y exquisitamente educado. Años después, volví a ser su profesora, en esta ocasión de Doctorado, obteniendo las máximas calificaciones.


A partir del año 2010 inició su proyecto de escribir sobre la historia marítima de la Monarquía Hispánica y comenzó su andadura en el trabajo de archivos y de bibliografía.


Hemos vuelto a coincidir más recientemente con ocasión de su producción documental y con la presentación de su primer libro, titulado La conquista del océano. La carrera por las especias entre España y Portugal, publicado en 2024. Y en las largas conversaciones mantenidas fue fácil observar que no sería el único.


Con esta obra, el autor nos conduce a 1625, ofreciendo una estructura brillante y coherente, dividida en tres libros, con un hilo conductor inteligente, ordenado, contextualizando siempre, muy bien estructurado a través de epígrafes frescos y ocurrentes que enganchan al lector.


El primero analiza el marco histórico de aquel año. Narra con detalle y minuciosidad el conflicto con Holanda, sus causas y consecuencias, así como el gran éxito de las tropas hispánicas en diferentes escenarios por todo el planeta.


En el Libro II, el autor se centra en la recuperación de Bahía con todo pormenor, imprimiendo en su redacción un gran dinamismo, reflejado en sus precisos epígrafes: desde el análisis de la ciudad hasta el combate en el mar y la victoria hispanoportuguesa, pasando por los barcos, los espías, los periplos y los protagonistas indiscutibles de tal hazaña naval.


En el Libro III, David Ramírez Muriana vuelve a contextualizar el episodio descrito en el anterior, ofreciendo una proyección de las vicisitudes que la Monarquía Hispánica protagonizaría años después.


El libro contiene seis anexos de indudable interés recogidos en un apéndice documental, muy bien seleccionados, que nos trasladan al periodo descrito con suma facilidad. Y una bibliografía final con un conjunto extenso y específico de libros de vital importancia para comprender y rescatar del olvido elementos cotidianos que muchas veces pasan desapercibidos; asimismo, referencias de fuentes documentales inéditas de la época que han sido localizadas y consultadas en los archivos españoles. La obra aporta numerosos mapas que ayudan al lector a la comprensión de sus páginas y a vivir in situ aquel brillante acontecimiento de nuestra historia.


El autor narra los acontecimientos centrales de su estudio con mucho rigor, con una prosa de fácil lectura, sin apasionamiento, no se deja arrastrar por lo ya conocido, sino desde la objetividad y la prudencia en las afirmaciones que vierte. A través de sus páginas nos hemos podido acercar a la realidad de la Monarquía Hispánica y, sobre todo, a explicar el ambiente de la época que le tocó vivir a los españoles de entonces, que se convierte en el eje vertebrador de todo el contenido de su obra.


En definitiva, David Ramírez Muriana ofrece una espléndida invitación al lector a descubrir un episodio casi olvidado de nuestra historia. Estoy convencida de que las páginas de este libro no van a dejar indiferente a nadie que se sumerja en ellas.


Magdalena de Pazzis Pi Corrales
Catedrática de Historia Moderna
Universidad Complutense de Madrid




INTRODUCCIÓN


AFINALES DE 1625 EL POTENTE APARATO PUBLICITARIO español propagaba a los cuatro vientos una imagen triunfal, y no era para menos. Ese año pasó a la historia como el annus mirabilis de la Monarquía Hispánica, que enfrentándose a casi todas las grandes potencias europeas del momento las había vencido en escenarios repartidos por cuatro continentes.


De aquellas victorias fue la recuperación de Salvador de Bahía en Brasil la más importante desde el punto de vista de sus contemporáneos, por la eficacia logística que supuso la organización de una armada de más de cincuenta barcos en tiempo récord y el traslado de cinco tercios de infantería desde Europa a Sudamérica para llevar a cabo la operación. Algo que, por sí solo, ya resulta sorprendente con los medios técnicos del siglo XVII, pero que se convierte en asombroso si tenemos en cuenta que la Monarquía realizó de forma casi simultánea operaciones militares potentísimas (ofensivas o defensivas) en Flandes, el sur de Europa, el Mediterráneo, el Caribe, el Pacífico, África y Asia.


A pesar de que hoy en día casi nadie recuerda los acontecimientos de 1625, a excepción de la toma de Breda inmortalizada por Velázquez, la importancia que le concedieron sus contemporáneos fue extraordinaria. Baste con señalar que cuando, a mediados de la década de 1630, se encargaron los cuadros del Salón de Reinos del palacio del Buen Retiro —la estancia pública más importante de todo el complejo, donde se recibía a los embajadores extranjeros— cinco de las doce pinturas de batallas que decoraban sus paredes correspondían a las principales victorias conseguidas ese año: Génova, Breda, Bahía, San Juan de Puerto Rico y Cádiz.


Esta imagen todopoderosa era compartida en gran medida por sus enemigos, que se tomaban muy en serio la amenaza de que los españoles alcanzasen la hegemonía completa en Europa y, gracias a la alianza con los Habsburgo de Alemania, hicieran posible el viejo sueño de una monarquía universal católica.


Sin embargo, estos éxitos ocultaban una situación real muy diferente a la imagen que transmitía la propaganda, y tanto el gobierno como el rey eran plenamente conscientes de ello. España estaba implicada en demasiados frentes de guerra con enemigos cada vez más potentes, y a esto se sumaba que la crisis de la Hacienda y los problemas económicos habían adquirido un carácter estructural, de difícil remedio con el aumento del gasto y los intereses de la deuda.


Dos caras opuestas de un poder mundial que asistió a su año de mayor gloria en todo el siglo XVII como si observara fascinado un espejismo que no tardaría en disolverse. Las enormes esperanzas y los planes que se idearon en ese momento se desmoronaron en los años siguientes, dejando claro que el enorme esfuerzo de 1625 había superado las posibilidades reales de la Monarquía.


El otro gran protagonista de estos acontecimientos fue la República de las Provincias Unidas o, en su errónea y más común denominación, Holanda. Este pequeño país, en rebelión y guerra contra la primera potencia del mundo desde hacía sesenta años, había logrado en este periodo un éxito realmente meritorio, sobre todo si tenemos en cuenta su modesto potencial demográfico y territorial. No solo fue capaz de hacer frente a la todopoderosa Monarquía Hispánica, sino que creó su propio imperio marítimo y compitió con España a fin de lograr la hegemonía oceánica, batalla que acabó ganando en los mares del norte de Europa y en gran parte de las rutas asiáticas y africanas, las que pertenecían al Imperio portugués, el flanco más débil de la Monarquía.


Pero la joven república pudo disfrutar poco tiempo de su triunfo, porque esta lucha sin cuartel debilitó a ambos contendientes en beneficio de otras grandes potencias europeas, fundamentalmente Francia e Inglaterra, que no habían dejado de avivar el conflicto para frenar las ambiciones españolas. Cuando España y las Provincias Unidas fueron conscientes de que debían poner fin a su enfrentamiento, ya era tarde, sus rivales eran demasiado fuertes. La Paz de Münster de 1648 puso fin a una guerra de más de ocho décadas, pero la hegemonía española en Europa ya era cosa del pasado, mientras que la prosperidad de la República se encontró amenazada por Francia en el continente y por Inglaterra en el mar.


El mundo se encaminaba hacia una nueva era geopolítica en la que España, siendo una importante ficha del tablero, no volvió a ser el país rector de las relaciones internacionales.




LIBRO I


ESPAÑA CONTRA HOLANDA… Y CONTRA TODOS




1


La guerra de Flandes, una china en el zapato… que gangrenó


LA REBELIÓN EN FLANDES COMENZÓ EN 1566 con unas revueltas religiosas de carácter popular, agudizadas por un periodo de malas cosechas y una hambruna general entre los depauperados estratos bajos de la sociedad flamenca. Sin embargo, a causa de la contradictoria política de Felipe II y de la mala gestión de los asuntos religiosos y económicos, pronto se convirtió en un levantamiento general que dio lugar a una costosísima guerra que acabó por condicionar todo su reinado y el de sus sucesores.


Los Países Bajos eran un territorio muy peculiar en el siglo XVI, fueron, junto con el ducado de Luxemburgo y el Franco Condado la herencia que recibió Carlos V de su abuela paterna María de Borgoña. Cuando se los cedió a Felipe, en 1555, estaban formados por diecisiete provincias, cada una con sus propias instituciones y leyes, divididas a su vez en multitud de poderes locales que tenían gran autonomía. Si algo poseían en común esos heterogéneos territorios era la férrea voluntad de sus habitantes, de cualquier orden social, por mantener sus particularismos y sus libertades. Se trataba de una de las regiones más prosperas y dinámicas de Europa, a pesar de existir unas enormes desigualdades internas, con una nobleza y una burguesía comercial extraordinariamente ricas, una pujante clase media y una base social muy pobre.


Felipe II conocía aquellos Estados, los había recorrido y vivió en ellos dos largas temporadas: la primera entre 1549 y 1551, y la segunda de forma intermitente desde 1555, año en que Carlos le hizo gobernador de los Países Bajos, hasta 1560, cuando regresó definitivamente a la península ibérica. En esos años, estableció muy buenas relaciones con la nobleza flamenca y conoció las costumbres y leyes del país. Siempre se mostró preocupado por el mosaico, desde su punto de vista inconexo e ingobernable, de jurisdicciones y localismos.


Cuando abandonó aquellas tierras dejó un nuevo edificio administrativo que tenía como objetivo lograr una cierta centralización; se crearon tres consejos, el de Estado, el de Hacienda y el de Justicia, en los que tenía una amplia representación y mucho poder la alta nobleza local, con los Egmont, Horn y Orange a la cabeza. Sin embargo, para el cargo de gobernador, el representante del rey en los territorios, había elegido a alguien más próximo, su hermana natural Margarita de Parma, a quien había rodeado de consejeros plenamente leales como Antonio Perrenot. Además, había establecido la Inquisición para frenar la creciente extensión del protestantismo y había estacionado allí un cuerpo de ejército de 3.000 hombres para asegurar la obediencia y la defensa exterior.


Sin embargo, el nuevo régimen se encontró con fuertes oposiciones. En primer lugar, la alta nobleza flamenca se sintió molesta por los intentos centralizadores del rey y por su forma de gobernar, deseaban tener ellos la preeminencia en todos los consejos y dominar a la regente; rechazaban, por tanto, la injerencia de Perrenot y de los consejeros españoles. Otro problema muy grave era la oposición de la inmensa mayoría de la población a la Inquisición, a la nueva reordenación episcopal y a las nuevas leyes contra la herejía, los protestantes por motivos religiosos y el resto por considerarlas un instrumento del absolutismo monárquico. Además, el estacionamiento de tropas españolas en Flandes era visto como una amenaza y como una carga económica. Por si fuera poco, la decisión real de aumentar los impuestos y las cargas con el objetivo de que los Países Bajos se autofinanciaran y, si era posible, aportaran algo a la política general de la Monarquía incrementó el malestar hasta límites difícilmente soportables entre la pujante clase comercial flamenca, la más activa de Europa.


La alta nobleza flamenca se aprovechó de todos estos frentes de inestabilidad, extraordinariamente agravados por unos años de malas cosechas y hambruna, para ganar posiciones en el gobierno de los territorios y presionar al rey, con el objetivo de que este les cediera la dirección política.


La gobernadora Margarita de Parma llevó a cabo una política conciliadora. El gobierno permitió la retirada de las tropas españolas en 1561, frenó la reordenación episcopal e incluso cesó a Antonio Perrenot en 1564, con lo que los grandes se hicieron con el control total del Consejo de Estado. Pero los nobles querían más poder y, apoyándose fundamentalmente en la efervescencia del problema religioso, enviaron a España en 1565 para negociar al conde de Egmont, cabeza de una de las principales familias del país y primo de Felipe II, con quien tenía muy buena relación desde su estancia en Flandes.


El rey se encontraba en ese momento completamente centrado en el Mediterráneo, intentando rescatar la isla de Malta, asediada implacablemente por los turcos. Por ello, la visita de Egmont suponía una molestia, Felipe se mostró muy amable con su primo y dio largas a todas sus peticiones para que volviera cuanto antes a su tierra. El caso es que Egmont interpretó esta actitud del rey como un beneplácito y al llegar a Flandes aseguró al Consejo de Estado que el rey accedía a sus pretensiones, por lo que este organismo ordenó frenar la persecución religiosa.


Sin embargo, pronto se hizo evidente que Madrid no aprobaba ninguna de estas medidas. En octubre de 1565, cuando Malta ya estaba a salvo, Felipe redactó las famosas cartas del bosque de Segovia en las que daba órdenes precisas a Bruselas para que la actividad de la Inquisición contra los herejes continuase, no había ningún tipo de concesión.


A partir de entonces se desató el temporal. Se formaron grupos armados, en buena medida fomentados o al menos consentidos por la nobleza, que obligaron por la fuerza a la regente a suspender la actuación inquisitorial. Las algaradas de la desesperada plebe calvinista escaparon a todo control y, en agosto de 1566, estalló la llamada «furia iconoclasta», por la que decenas de iglesias católicas fueron arrasadas, con sus imágenes religiosas quemadas o hechas pedazos. Margarita de Parma se vio obligada a conceder la completa libertad religiosa para evitar un levantamiento general.


El grado de violencia y destrucción de las hordas calvinistas se prolongó durante semanas y dejó perpleja a la propia aristocracia flamenca, que sintió que la situación se le escapaba de las manos. Por este motivo, unieron fuerzas con la regente y aplastaron la revuelta militarmente. Margarita escribió a su hermano explicándole que la situación estaba apaciguada y que era necesario mostrar clemencia y llegar a un acuerdo con la nobleza para reconducir la situación.


Pero Felipe ya había visto demasiado. Horrorizado ante la profanación de las iglesias católicas y profundamente disgustado con el comportamiento de la aristocracia flamenca, había decidido cambiar de estrategia y restablecer por la fuerza la obediencia y la política religiosa. El duque de Alba llegó en 1567 a los Países Bajos al mando de 10.000 veteranos de los tercios de Italia.


El duque asumió el mando de los territorios y encarceló a miles de opositores, entre ellos a los condes de Egmont y Horn, que en absoluto esperaban ningún castigo; incluso Margarita de Parma, que aún era gobernadora, protestó y proclamó la inocencia de ambos nobles. Guillermo de Orange, el otro gran representante de la aristocracia neerlandesa, había huido a Alemania al saber de la llegada de Alba, por lo que no pudo ser detenido.


El duque fue inflexible y no atendió ni siquiera a los ruegos de Margarita de Parma. Formó el Tribunal de los Tumultos, popularmente conocido como Tribunal de la Sangre, que juzgó a unas doce mil personas, imponiendo algún tipo de pena a nueve mil, incluidos un millar de ejecutados, entre los que se encontraban Egmont y Horn. Además, las tropas de Alba derrotaron en 1568 un intento de invasión, organizado por Guillermo de Orange, que contó con importante ayuda francesa, inglesa y alemana. A pesar del fracaso, esta acción se considera el auténtico comienzo de la rebelión de Flandes, porque ya no era una mera revuelta popular, sino un levantamiento de todos los grupos sociales, incluida la más alta nobleza, representada por Orange.


El orden parecía restaurado y Alba, además, aumentó las contribuciones y reactivó la Inquisición. Sin embargo, la política intransigente del duque, que ya era oficialmente el gobernador de los Países Bajos, solo empeoró las cosas. A pesar de que había conseguido el dominio completo del territorio, la dureza de la represión, el aumento de los impuestos y el endurecimiento de la política religiosa hicieron aumentar el rechazo al dominio español. El malestar entre la población se vio agravado por otro año desastroso para las cosechas en 1571.


Además, a pesar de que el intento de invasión de 1568 de Guillermo de Orange y sus partidarios había fracasado, los rebeldes formaron otra escuadra, «los Mendigos del Mar»1, que contó con la cobertura de Francia e Inglaterra. Orange cambió de estrategia, en lugar de intentar apoderarse del sur, pensó que, si conseguían hacerse con bases en el norte, desde allí podrían dominar el comercio marítimo y tendrían bases más fáciles de defender:


… una vez tengáis una cabeza de puente en las provincias marítimas será fácil resistir todos los intentos de expulsión. La próxima vez, por tanto, el objetivo debe ser Holanda. Hay que encontrar el punto en el que convergen las rutas comerciales, pues quien logre afirmarse allí podrá dominar la situación. No será necesario más que ocupar unas pocas ciudades, con preferencia en las cercanías del Zuiderzee. Esto proporcionará de inmediato a nuestros corsarios un refugio y un mercado. El enemigo, estorbado por los ríos y los lagos, no nos sorprenderá allí con facilidad. Una ciudad tras otra se decidirá por nosotros y surgirá una liga de libre comercio, que será un ejemplo para Brabante y Flandes y los incitará a liberarse del yugo o, si se muestran incapaces de hacerlo, los mantendrá aislados de todo comercio y tráfico.2


Fue un acierto pleno. Orange inició la invasión en 1572, de nuevo con fuerte apoyo de Francia e Inglaterra, dos países que cada vez estaban más dispuestos a involucrarse en cualquier frente en el que pudieran erosionar el tremendo poder español, aunque evitando una guerra directa. Los rebeldes consiguieron cortar la conexión marítima del gobierno de Alba con la península ibérica, así como estrangular el importante comercio entre España y Flandes.
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Mapa de la división de los Países Bajos. Eran un conglomerado de 17 provincias con mucha autonomía. La rebelión triunfó en las siete provincias del norte, que son las que tienen la trama gris. Durante la guerra de los Ochenta Años, las fronteras fueron cambiando, pero finalmente se sancionó una división muy parecida a la inicial.


Además, esta operación sí obtuvo respuesta: las provincias del norte iniciaron una rebelión general y en poco tiempo la mitad del territorio flamenco había escapado al control del rey. Empezaba a ser evidente que la guerra en los Países Bajos era también una guerra civil entre las provincias del norte y las del sur y, sobre todo, entre protestantes y católicos.


El duque de Alba inició una feroz reconquista del territorio, ciudad a ciudad, y consiguió circunscribir la rebelión a las provincias de Holanda y Zelanda. Sin embargo, la dureza de la represión que acompañaba a la toma de cualquier ciudad, aunque esta se hubiera entregado, llevó a los sublevados al convencimiento de que era mejor resistir hasta la muerte que rendirse.


Mientras, en España la situación económica se hacía insostenible, el mantenimiento de las tropas de Flandes unido a otros problemas financieros había elevado el déficit de la Hacienda al límite. La falta de efectivo se hacía notar en el territorio flamenco, donde cada vez había más retraso en las pagas y, como consecuencia, más motines entre los soldados. Felipe decidió en 1573 sustituir a Alba por Requesens como gobernador de los Países Bajos, con el encargo de que aplicase una política de moderación y de diálogo para intentar reconducir la situación.


Pero las finanzas no aguantaron más y España tuvo que declarar una nueva bancarrota en 1575. Con ello, el dinero directamente dejó de llegar a los Países Bajos. Durante el verano de 1576 el ejército de Flandes se deshizo, las tropas locales desertaron y las extranjeras se amotinaron, decididas a cobrarse sus pagas de la forma que fuera. En noviembre, ante la impotencia de las autoridades españolas, los amotinados saquearon sin piedad la ciudad de Amberes, matando a más de ocho mil personas.


Con semejante panorama, las élites flamencas decidieron que no tenía sentido seguir bajo la tutela de un rey que no era capaz ni siquiera de controlar a su propio ejército. Las provincias leales actuaron por su cuenta y alcanzaron un acuerdo con Guillermo de Orange y las provincias rebeldes. El rechazo a los españoles había conseguido poner de acuerdo a protestantes y católicos que firmaron la Pacificación de Gante, en la que acordaban expulsar a las tropas españolas y solventar con diálogo el problema religioso. Había una rebelión general.


En 1576 había muerto Requesens y la situación estaba fuera de control. Felipe envió a su hermanastro, don Juan de Austria, como gobernador, con las instrucciones de ceder en todo lo que considerase oportuno para lograr mantener tan solo dos premisas: el reconocimiento de la soberanía real y la restauración del culto católico. Don Juan aceptó la retirada de las tropas e intentó llevar a cabo una política de negociación y tolerancia, pero pronto vio que el diálogo no daba ningún fruto.


Entre los propios flamencos la reciente unidad comenzó pronto a resquebrajarse. Los protestantes estaban llevando a cabo su propia revolución en los Países Bajos, en muchas ciudades protagonizaron golpes de Estado sustituyendo a los consejos por otros dominados férreamente por calvinistas. Gran parte de la aristocracia flamenca católica se unió a don Juan, quien decidió de nuevo utilizar la fuerza. Ordenó volver a los tercios y se lanzó a la reconquista de los Países Bajos.


Don Juan murió en 1578 y fue sustituido por Alejandro Farnesio, duque de Parma y primo de Felipe II. El nuevo gobernador, excelente soldado, aplicó una política que ha sido denominada como «guante de seda sobre puño de hierro»3. Se mostró conciliador y negoció la vuelta a la obediencia con numerosas ciudades, siendo clemente y generoso. Sin embargo, cuando las negociaciones no alcanzaban éxito, se mostraba inflexible hasta destruir toda resistencia.


En pocos años, Farnesio logró atraer al bando del rey o conquistar la mayoría del territorio flamenco, favorecido también por la mejora de la situación financiera en España. Desde finales de la década de 1570, la economía comenzó a estabilizarse; además, las remesas de metales procedentes de América llegaban en unos volúmenes desconocidos hasta entonces. Todo esto permitió a Felipe II asegurar a Farnesio una financiación suficiente y sin retrasos de sus campañas militares.


Por medio de la negociación, las armas, o ambas cosas, en tan solo cinco años, de 1578 a 1584, consiguió que 68 ciudades volvieran a la obediencia al rey. Además, en 1584 murieron los dos principales líderes rebeldes: el duque de Anjou y Guillermo de Orange. La situación de las Provincias Unidas era muy débil, solo Holanda y Zelanda se mostraban decididas a continuar la guerra, el resto era partidario de llegar a algún tipo de acuerdo con los españoles.
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Conquistas de Alejandro Farnesio.


En 1585, tras un dificilísimo asedio de más de un año, Farnesio consiguió un logro de vital importancia: la rendición de Amberes. Esta ciudad era el centro financiero y económico más pujante de Europa, por lo que españoles y neerlandeses realizaron un supremo esfuerzo para dominarla; además, su posición geográfica abría a los españoles la conquista de las provincias del norte. Con esta conquista quedó delimitada la división entre las provincias del sur, fieles a Felipe II y de mayoría católica, y las provincias del norte, rebeldes y de mayoría protestante. Aunque la frontera de ambas zonas cambió en numerosas ocasiones durante la larguísima guerra de Flandes, la división entre norte y sur que se alcanzó en 1585 coincide en lo esencial con los dos Estados que dividen los Países Bajos hasta nuestros días.


El acontecimiento fue celebrado por España como un auténtico hito, a Farnesio se le concedió la orden del Toisón de Oro, la más prestigiosa de la monarquía, cuyo collar se le entregó públicamente en la solemne ceremonia de entrada a la ciudad recién conquistada.


En el exterior también causó una enorme conmoción. Tras la incorporación de Portugal y todo su imperio a la Monarquía Hispánica en 1580, la esperanza de las demás potencias europeas era que la guerra de Flandes se prolongara para mantener atada la que consideraban ilimitada ambición española, pero la caída de la ciudad desató todos los miedos a una rápida solución del conflicto a favor de Felipe II.


Ese mismo año Inglaterra firmó el Tratado de Nonsuch, por el que enviaba a su favorito, el conde de Leicester, con un contingente de 7.000 hombres a los Países Bajos, y se comprometía a hacerse cargo de un cuarto del presupuesto militar de las Provincias Unidas. Sin embargo, Francia tuvo que replegarse en buena medida de ese escenario al estallar la octava guerra de religión.


En esta situación tan favorable, fue la obcecación del rey y su ceguera política y estratégica lo que cambió las tornas y permitió a los holandeses no solo recuperarse, sino tomar la iniciativa. En primer lugar, la decisión de invadir Inglaterra, que dio lugar a la Gran Armada de 1588, fue un fuerte golpe para la acertada política de Farnesio en los Países Bajos. Felipe II decidió que, para poner fin al apoyo inglés a las provincias rebeldes y para castigar los ataques corsarios en el imperio, había que organizar una gran escuadra con el objetivo de doblegar al gobierno inglés.


No está muy claro cuál era el objetivo real de la expedición. Con casi total seguridad Felipe no pretendía ocupar el país; demasiados problemas tenía ya como para hacer frente a otra guerra de ocupación. Lo más probable es que pretendiese, o bien forzar el cambio en el trono de Inglaterra, o, al menos, obligar a Isabel II a modificar su política internacional agresiva contra España.


Pero, como es bien sabido, la empresa de Inglaterra resultó un completo fiasco. El proyecto de hacer confluir una gran armada enviada desde España con otra que debía transportar a una buena parte del ejército de Flandes a través del canal hasta suelo inglés tuvo desde el primer momento un punto débil esencial: España no disponía de un puerto de calado suficiente para que los grandes barcos que llegaban de la Península pudieran escoltar a las tropas de Farnesio embarcadas en barcazas. Por tanto, debían esperar a las tropas en alta mar y el camino desde la costa estaba cortado por la armada holandesa, que no iba a permitir que ni una sola de las pequeñas embarcaciones con tropas llegase a la altura de la armada.


El gobernador de los Países Bajos, con la mitad de las tropas ya embarcadas, no dejó que ninguna de las barcazas saliera de puerto. No estaba dispuesto a consentir que sus hombres se convirtieran en víctimas de un juego de tiro al blanco desde los barcos de los rebeldes y él no tenía ninguna opción de enfrentarse a los neerlandeses con sus embarcaciones de transporte.


La empresa de Inglaterra fue un grave error, sobre todo porque los preparativos y el enorme gasto que supuso frenaron el rápido avance de las tropas españolas por los Países Bajos e impidieron la aún posible derrota de los rebeldes flamencos, lo que hubiera puesto fin al mayor problema de la Monarquía, tanto en términos económicos como políticos.


La implicación del ejército de Flandes en la empresa de Inglaterra supuso un gran alivio para los holandeses, que estaban al borde del colapso tras 1585. Durante los años que duraron los preparativos de la operación, las posiciones españolas en los Países Bajos no fueron reforzadas lo suficiente a pesar de las peticiones de Farnesio, por ello se perdió parte de lo conquistado y, sobre todo, se frenó el impulso que el avance había conseguido en los últimos tiempos.


A pesar de todo esto, quizás habría podido el duque de Parma volver a poner en apuros a los rebeldes de no ser porque muy pocos años después, a comienzos de la década de 1590, Felipe volvió a cometer un tremendo error estratégico, obligando a Farnesio a intervenir en Francia, en lo que fue posiblemente el mayor dislate del monarca español en su prolongado reinado.


La guerra con Francia de la última etapa del reinado de Felipe II fue un desastre total. La dispersión de esfuerzos supuso un retroceso enorme de las posesiones españolas en los Países Bajos y un incremento notable de las provincias rebeldes, que por fin decidieron apostar por la independencia completa y abandonaron cualquier proyecto de ponerse bajo la soberanía de Inglaterra o de Francia. En la década de 1590, los rebeldes se convirtieron en una potencia por sí mismos, sobre todo en una potencia marítima.
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El nacimiento del Imperio holandés


EL ACONTECIMIENTO POLÍTICO MÁS SORPRENDENTE de finales del siglo XVI y principios del siglo XVII fue la transformación de las «provincias rebeldes» de los Países Bajos en una de las principales potencias marítimas y económicas del mundo, la República de las Provincias Unidas formada por las siete provincias del norte de los Países Bajos: Frisia, Groninga, Güeldres, Holanda, Overijssel, Utrecht y Zelanda.


En 1585, la Monarquía Hispánica, tras casi veinte años de guerra en Flandes, parecía a punto de someter la revuelta y resolver el conflicto. La hábil política de Alejandro Farnesio había conseguido en pocos años recuperar una enorme parte del territorio sublevado gracias a la combinación de fuerza y negociación. Ese año, el general conquistó Amberes, la principal ciudad rebelde y el centro económico del norte de Europa, y los neerlandeses quedaron arrinconados y rodeados por tierra en sus menguantes posesiones que abarcaban poco más que Holanda, Zelanda y algunas porciones de las provincias vecinas.


Sin embargo, las erróneas decisiones del rey Felipe II a partir de 1585 desbarataron completamente los esfuerzos de Farnesio y provocaron que las Provincias Unidas se consolidaran como un país independiente, alejando para siempre las opciones de la Monarquía de recuperar el territorio.


El envío de la desastrosa Armada de Inglaterra en 1588 había hecho perder a Farnesio más de un año en su ofensiva, pero la resolución que realmente puso fin a las posibilidades españolas de ganar la guerra fue la intervención en Francia durante la década de 1590. El rey obligó al general a abandonar los Países Bajos, dejando unas defensas insuficientes, para dirigirse hacia el sur a un conflicto que no aportó nada y que fue aprovechado por los rebeldes flamencos para recuperar gran parte del territorio perdido y, sobre todo, para fortalecer sus defensas y su organización interna.


2.1 La consolidación de la República


En la última década del siglo XVI las Provincias Unidas se transformaron de una forma asombrosa. Ese pequeño territorio, dividido en siete provincias casi independientes unas de otras, con escasamente un millón y medio de habitantes4, se convirtió en un bastión inexpugnable, con un potencial naval y económico capaz de hacer sombra la Monarquía Hispánica. De hecho, no solo consiguieron ampliar sus territorios en los Países Bajos, sino que se lanzaron a una expansión exterior que rivalizó con el Imperio hispano-luso, y en algunas zonas incluso le arrebató el dominio.


Cuando Felipe II se dio cuenta de las consecuencias de su error, ya no había remedio. Ni la paz con Francia en 1598 ni la que firmó su hijo Felipe III con Inglaterra en 1604, que permitían concentrar todos los esfuerzos en Flandes, fueron suficientes para poner en peligro a la emergente república. A partir de entonces la guerra había cambiado para España: ya no se trataba de reconquistar el territorio y devolver a la obediencia a los súbditos rebeldes, ahora, como mucho, el objetivo era debilitar a los neerlandeses para obligarles a firmar un tratado de paz lo menos lesivo posible.


¿Cómo consiguió semejante salto la República de las Provincias Unidas? La respuesta no está solo en los errores españoles, hay que buscarla en los grandes méritos de un país que supo aprovechar de forma magistral las fortalezas propias, los fallos de sus enemigos y la coyuntura internacional para compensar sus muchas debilidades. La forma en que lo lograron es lo que trataré de explicar en las siguientes páginas.


Una de las ventajas fundamentales de la República era su posición geográfica. El hecho de que el centro de la rebelión contra España se instalase en el norte de los Países Bajos fue uno de los grandes aciertos de Guillermo de Orange en 1572. El príncipe consideró equivocada la estrategia anterior, basada en fomentar la rebelión de los Países Bajos del sur. Al instalarse en las costas del norte tenía una posición defensiva mucho más adecuada y además las puertas abiertas al comercio internacional, con el que podía financiar la guerra5.


Aquella zona, plagada de fortalezas, de costas poco profundas muy difíciles de navegar y ciudades rodeadas de pantanos, era realmente complicada de atacar, además de estar situada en el centro de una próspera área marítima comercial6. Así, la estrategia rebelde consistió en asentar su poder sobre la costa y desarrollar al máximo su potencial naval para dominar aquellas aguas, con el doble objetivo de cortar las rutas comerciales españolas y expandir al máximo las propias.


Entraba aquí en juego otra de sus fortalezas, la extraordinaria capacidad de esas gentes para la innovación y la organización en todo lo referente al comercio y la industria. Los Países Bajos habían sido durante todo el siglo XVI un emergente nudo comercial y financiero, con Amberes como centro. En esta época se estaba produciendo un fenómeno trascendental para comprender la situación internacional: el eje económico en Europa se estaba desplazando desde el Mediterráneo hacia el Atlántico a causa de la expansión colonial europea, de forma que el papel que antes habían jugado las repúblicas italianas como nexo entre Europa y otros lugares del mundo lo habían asumido los Países Bajos7.


Cuando los españoles tomaron Amberes en 1585, se produjo la paradoja de que el mayor éxito español se convirtió a la vez en la razón que posibilitó el despegue económico de las Provincias Unidas. Las capitulaciones firmadas para la rendición de Amberes permitían a sus habitantes abandonar libremente la ciudad para dirigirse hacia las provincias del norte, lo que provocó un masivo éxodo que incluía a grandes capitalistas, muchos de ellos judíos sefardíes huidos de la península ibérica, y a miles de obreros especializados calvinistas que aborrecían caer de nuevo bajo dominio católico. Este éxodo supuso un fortalecimiento económico impresionante para Holanda y permitió que Ámsterdam sustituyera a Amberes como centro esencial de la economía atlántica8.
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Amberes en un grabado de 1572. La conquista española de la ciudad por Alejandro Farnesio en 1585 fue un momento clave en la guerra de Flandes. El general había conseguido en cinco años reconquistar o que volviese a la obediencia al rey la mayoría del territorio sublevado. Tras tomar la ciudad más importante del país, los rebeldes quedaban arrinconados en el norte amenazados por varios frentes. Sin embargo, las órdenes del rey, que obligaron a Farnesio primero a participar en la Armada de Inglaterra y luego en las guerras civiles de Francia, frenaron el avance español y permitieron a los rebeldes recuperarse. Nunca más hubo posibilidades de reconquistar todo el territorio.


La decadencia de Amberes se vio acentuada por el hecho de que sus rutas comerciales dependían de la desembocadura del río Escalda, dominada por los neerlandeses, que establecieron un bloqueo permanente que no levantarían ni siquiera tras el final definitivo de la guerra, en 16489.


El bloqueo suponía que todos los barcos que entraban o salían por el Escalda al mar del Norte debían pagar unos elevados impuestos. Tal situación tuvo dos grandes beneficiados, en primer lugar, la provincia de Zelanda, donde estaba la desembocadura del río, ya que vio aumentar exponencialmente sus ingresos fiscales gracias al gravamen; en segundo lugar, Ámsterdam, que fue el destino de la mayoría del tráfico comercial internacional que se desvió para evitar las tasas del Escalda.


A la misma velocidad que Amberes perdía peso en el comercio y las finanzas internacionales lo ganaba Ámsterdam, reforzando el poder económico y político de las Provincias Unidas. La capital de Holanda tenía 3.000 casas en 1560, sin embargo, en 1600 ya era una de las ciudades europeas que superaba los 100.000 habitantes10.


Las aptitudes para los negocios de los neerlandeses se materializaban en el desarrollo de estructuras comerciales novedosas: allí surgieron bolsas de valores, compañías de seguros, bancos de crédito, compañías limitadas, compañías por acciones, etc. Y la innovación no se limitó a los instrumentos financieros, tuvo la misma fuerza en aspectos más técnicos como la construcción de barcos e instrumentos marítimos, la elaboración de mapas, o incluso en algo tan importante para un país que tenía parte de su territorio bajo el nivel del mar como las técnicas de drenaje11.


Todos estos instrumentos financieros y productivos dieron un enorme impulso al comercio y este, a su vez, potenció la creación de numerosas industrias nuevas, relacionadas con los productos extranjeros de los que los neerlandeses eran intermediarios. Porque además de transportar los productos de otros, incluidos los de la Monarquía Hispánica, a menudo también los transformaban, lo que multiplicaba los réditos de ese comercio.


De esta forma, las ciudades de las provincias costeras se llenaron de destilerías y refinerías del azúcar de Brasil, de fábricas de tabaco y tintes americanos, refinerías de sal de la península ibérica, fábricas de acabado de telas inglesas, industrias textiles que usaban lana castellana, etc12. Los neerlandeses nunca hicieron ascos a hacer negocios con España, y la Monarquía se veía obligada a permitirles ejercer como intermediarios de sus exportaciones e importaciones para no perder gran parte de sus mercados exteriores.


La principal fuente de riqueza de las Provincias Unidas seguía siendo su labor de intermediación entre otras zonas comerciales. Los Países Bajos desde antiguo habían sido el principal punto de contacto entre el Báltico y Europa occidental, y este dominio fue creciendo durante todo el siglo XVI, hasta convertirse en la base de la riqueza del país. Tras la rebelión y, sobre todo, tras la caída de Amberes en 1585, fue la provincia de Holanda la que asumió el control de la mayoría de este comercio.


La ventaja económica sobre España era evidente, la gran debilidad española consistía en una economía cada vez más basada en el sector primario y en la exportación de materias primas. España se convirtió fundamentalmente en un país agrícola tras la destrucción de la floreciente industria castellana en la segunda mitad del siglo XVI. Sus colonias eran fuente de materias primas que se exportaban a toda Europa, sin embargo, los grandes beneficios de este tráfico se los embolsaban los intermediarios, y eran las Provincias Unidas los grandes intermediarios europeos e incluso mundiales13.


Además, durante la década de 1590, las redes comerciales neerlandesas ampliaron mucho su campo de actuación. Aunque los intercambios entre la zona báltica y el sur de Europa siguieron siendo durante muchas décadas la parte más importante del comercio, también se abrieron nuevas rutas comerciales en casi todas las direcciones: hacia Rusia por el norte; hacia el Mediterráneo, alcanzando al Imperio turco, donde llegaron a tener una posición muy destacada; e incluso hacia África, Asia y América, zonas que en teoría estaban reservadas a los monopolios comerciales de España y Portugal. Hasta 1585 el mundo extraeuropeo era marginal para los comerciantes neerlandeses, a partir de ese año comenzó la expansión en gran medida como estrategia para obtener nuevos recursos para financiar la guerra y conseguir desviar parte del comercio colonial en beneficio propio14.


Las razones de esta rápida expansión son múltiples. Las Provincias Unidas consiguieron tal pericia y especialización en la construcción naval que se ha dicho que el país se convirtió en un gran astillero15. La flota neerlandesa, tanto mercante como militar, alcanzó un tamaño absolutamente desmesurado, sobre todo teniendo en cuenta las proporciones de su territorio y su escasa población. Si en 1532 los Países Bajos disponían de 400 barcos, en 1632 las Provincias Unidas, que eran solo la mitad de los Países Bajos, tenían 2.500 y además con embarcaciones del doble de tonelaje medio16. La flota de las Provincias Unidas era con mucho la mayor del mundo, de hecho, entre 1600 y 1650 los neerlandeses tenían ellos solos más barcos que todos los demás países de Europa juntos17:


… con osado atrevimiento […] infestan con piráticas armadas las provincias de oriente y occidente […] lo que consiguen por la industria de su marinería y la fuerza de su artillería, en las que no se les puede negar industria y saber, aunque sean en nuestro perjuicio […] y han llegado a cotas mayores de lo que se podía esperar de una isla tan pequeña como la de Holanda, más para pastores que para capitanes…18


Sus barcos eran contratados por todos los países de Europa, porque además ofrecían unas garantías y unos precios muy competitivos. Incluso el comercio español dependía en gran medida de ellos19, de tal forma que se instalaron colonias de comerciantes holandeses o delegados suyos en casi todas las grandes ciudades costeras europeas, entre las que se incluyen Sevilla y Lisboa, sedes de los monopolios ibéricos. A pesar de que la flota española era la segunda del mundo con 200.000 toneladas frente a las 115.000 de Inglaterra o las 80.000 de Francia, no era suficiente para abarcar el inmenso tráfico comercial que necesitaba la Monarquía. La escasez crónica de barcos, pertrechos navales y marineros obligaba a  España a tener que utilizar los barcos holandeses20.


Los reyes de España no estaban dispuestos a que sus enemigos encima se lucrasen con el comercio en su propio territorio, por ello a partir de 1585, y con mucha más intensidad a partir de la segunda mitad de la década de 1590, establecieron restricciones, tasas y embargos a los comerciantes de las Provincias Unidas. Los embargos causaron gran daño a muchos sectores económicos neerlandeses, entre ellos algunos tan importantes como las refinerías de sal y azúcar, que abastecían a toda Europa y eran una de las bases del entramado comercial de las Provincias Unidas.


A esto se sumaba otro factor de gran importancia para explicar la búsqueda de nuevas rutas que iniciaron los neerlandeses. La demanda de productos asiáticos, especias, sedas, tintes, porcelanas y otros productos exóticos, no paraba de crecer en Europa y los barcos portugueses no daban abasto para satisfacerla, de forma que algunos comerciantes neerlandeses, que tenían crecientes dificultades para obtenerlas en Lisboa y Sevilla por las sanciones, decidieron ir a buscarlas directamente a su lugar de origen.


La combinación del aumento de la demanda, con el incremento de precios causado por las tasas impuestas en los puertos ibéricos estimuló a los armadores neerlandeses a enviar barcos a Asia; allí no había embargos y, además, entre los emigrados que habían llegado a Amberes había muchos comerciantes que tenían experiencia en el comercio portugués en Asia21.


Para hacerlo fundaban compañías comerciales temporales, en las que unos cuantos inversores capitalistas privados se unían para organizar una expedición a Asia, que, o bien compraba allí productos, o directamente asaltaba y se los robaba a los barcos y asentamientos portugueses en la zona; luego los traía a Europa y, una vez vendidos, se disolvía la sociedad y se repartían los beneficios. Se ahorraban así los costes que suponía tener que pagar los impuestos de Lisboa y además no se veían sujetos a embargos y sanciones. Era un negocio redondo, que cada vez atrajo a más comerciantes y que les movió a intentar lo mismo en la costa de África occidental e incluso en América22.


El gobierno de las Provincias Unidas estaba precisamente en manos de los comerciantes, porque la represión española había exterminado a buena parte de la nobleza de las provincias del norte y sus puestos en los diferentes gobiernos locales, provinciales y nacionales fue ocupado por comerciantes y por los corsarios de la pequeña nobleza que habían formado la escuadra neerlandesa, los llamados Mendigos del Mar. De esta forma, la política del país se subordinó casi por completo a los intereses de la clase comercial23.


Los nuevos dirigentes pronto vieron las numerosas ventajas de esta expansión. Por un lado, suponía un aumento de riqueza para el país —en especial la de los propios gobernantes, claro—; por otro, y no menos importante, se atacaba muy lejos de su propio territorio a la Monarquía Hispánica, obligándola a distraer esfuerzos de Flandes y debilitando su economía. De esta forma comenzaron a aportar dinero público para reforzar estas expediciones y las consideraron parte esencial de su estrategia de guerra.


Porque no olvidemos que, a pesar de la creciente prosperidad económica, el principal problema del país era que estaba en guerra abierta contra la primera potencia del mundo y ese era el eje de toda la acción política. Y era precisamente en la política donde la República tenía una de sus mayores debilidades: su forma de organización interna.


El país era una confederación de siete repúblicas casi independientes, lo que obligaba a tomar todas las decisiones de forma colegiada; esto derivaba en continuas disputas en función de los intereses particulares de cada territorio. Cada provincia tenía su propio gobierno y su Parlamento —a su vez también divididos en función de los intereses de las ciudades que los componían— y enviaba representantes a los Estados Generales, el Parlamento común de toda la república. Pero los representantes en los Estados Generales actuaban como altavoz de su provincia más que como representantes de todo el país.


Para limitar esta tremenda debilidad habían entregado a la figura del estatúder la dirección de los asuntos militares y el diseño de la estrategia de la lucha contra los españoles. Esta figura recaía desde el principio de la guerra en la familia Orange, ya que fue Guillermo de Orange quien había diseñado y dirigido la rebelión, además de ser el noble de más alto rango de los Países Bajos, lo que le confería una legitimidad que nadie más tenía, algo de gran importancia en esa época. A su muerte, fue su hijo Mauricio de Nassau quien tomó el relevo.


Para el pueblo llano el príncipe de Orange era su señor natural. Lo había sido Guillermo al principio de la rebelión, ya que él era en realidad el principal representante del rey, y en sus fases iniciales la revuelta lo fue contra el mal gobierno más que contra la soberanía real. Después Mauricio heredó esta consideración, porque su hermano mayor Guillermo estaba en manos españolas. Pronto el peso del estatúder aumentó, porque desapareció la posibilidad de volver a la soberanía española y fracasaron los intentos de instalarse bajo la de Francia o Inglaterra.


Cuando en la República se asentó la idea de constituir un país completamente independiente, para la mayoría del pueblo el estatúder era su señor natural y la única opción aceptable. Sin embargo, es cierto que la clase comercial era más partidaria de un gobierno de patricios como defendía Hugo Grocio. Estas dos visiones no tardarían en chocar.


El estatúder disponía, por tanto, de gran autonomía en la dirección de la guerra, hasta el punto de que llevaba en secreto su estrategia e informaba solo de lo que quería a los Estados Generales, y esto incluía los frecuentes contactos que mantenía con representantes españoles. Como es lógico, este secretismo despertaba enormes recelos entre los representantes provinciales, porque, legalmente, Mauricio debía rendir cuentas ante los Estados Generales y estos aprobaban las partidas y la financiación de las operaciones militares. Era por tanto un poder compartido, aunque no estaba claro quien tenía la primacía, lo que fue fuente de no pocos problemas24.


La institución del estatúder fue clave en el éxito de las Provincias Unidas, fundamentalmente porque Mauricio, siguiendo y aumentando la estela de su padre, fue en gran medida el responsable de organizar un ejército muy profesionalizado, copiando las mejores tácticas españolas e innovando sobre ellas. Teniendo en cuenta que enfrente tenía a las tropas de élite de la primera potencia del mundo, los tercios españoles, no tiene poco mérito el grado de disciplina y de experiencia que alcanzó su ejército, que combatió de tú a tú y, en no pocas ocasiones, prevaleció sobre el enemigo.


Otro de sus aciertos, también recogiendo el legado de Guillermo, fue darse cuenta de la enorme importancia que la marina de guerra iba a tener en esta guerra. Las Provincias Unidas fue posiblemente el primer Estado que utilizó la armada como uno de los pilares básicos de la estrategia militar, no solo como un apoyo puntual a las tropas terrestres. Fue el factor clave que permitió a este pequeño país convertirse en una potencia mundial en tan pocos años. En palabras de Mauricio: «Del dominio del mar y del desarrollo de la guerra en el agua depende toda la prosperidad del país»25.


Para acabar de enumerar los méritos de la República no puedo dejar de referirme a la eficacia de su red diplomática, que consiguió infiltrar peones en casi todas las cortes europeas y logró un nivel de influencia en la política internacional muy por encima del peso político real del país. Los diplomáticos y espías neerlandeses consiguieron agrandar cualquier grieta entre las relaciones de España con los otros países de Europa en beneficio propio, logrando, a la vez, subvenciones y beneficios de todos los rivales de España.


Las Provincias Unidas extendieron un tupido entramado de contactos diplomáticos que consiguió alianzas con los enemigos de España y obtuvo beneficios de países como Venecia, Rusia, Dinamarca o Suecia. Hasta en el Mediterráneo llegó a acuerdos con el Imperio otomano y otros Estados del norte de África. Esta red estaba entretejida tanto con enviados políticos como con miembros de familias de comerciantes que desarrollaban sus negocios en esos lugares26.


Las potencias en competencia con la Monarquía Hispánica, que variaban según la coyuntura internacional, pero eran siempre mayoría —Inglaterra, Francia, Venecia, los países nórdicos, el Imperio otomano, los protestantes alemanes, etc.—, veían a los neerlandeses y la guerra de Flandes como una cuña que debilitaba el inmenso poder de la casa de Austria, que, recordemos, además de la rama española, también estaba a la cabeza del Sacro Imperio Germánico. Por este motivo, consideraban que el hecho de que España estuviera empantanada en Flandes era una ventaja para ellos y relajaba sus ansias expansionistas. Los neerlandeses se aprovecharon de ello constantemente.


Hasta aquí hemos repasado las razones del éxito neerlandés a partir de 1590, pero es imprescindible para el motivo de este estudio conocer también, aunque sea de manera casi telegráfica, cuál fue la estrategia en la lucha contra España desde entonces hasta el año 1625.


2.2 La lucha contra España (1590-1609)


A finales de la década de 1580, la principal preocupación era frenar el avance español a costa del territorio propio. Como ya se ha visto, las decisiones políticas de Felipe II en la década de 1590 arruinaron la acertada política de Farnesio en los Países Bajos. Los neerlandeses aprovecharon la enorme cantidad de frentes de guerra en los que estaba inmersa la corona para reconquistar gran parte del territorio perdido y asentaron su poder en la casi totalidad de las siete provincias del norte. La culminación de esta etapa fue la victoria de Mauricio de Nassau en la batalla de las Dunas en 1600, la primera vez que los neerlandeses conseguían vencer en una gran batalla a campo abierto a los tercios españoles.


La guerra de Flandes fue una contienda con pocas batallas campales. A causa de las peculiaridades del país, las operaciones bélicas consistían en sitios de ciudades y fortalezas que se tomaban una a una. Los holandeses casi siempre evitaron enfrentarse directamente con los tercios españoles, ya que la superioridad militar de estos era casi incontestable27. La batalla de las Dunas o batalla de Nieuwpoort fue un éxito propagandístico enorme para las Provincias Unidas, aunque en la práctica no obtuvieron grandes ventajas estratégicas.


En 1602 asumió el mando de las operaciones españolas en Flandes Ambrosio Spínola, un excelente militar. Además, tras la firma de los tratados de paz con Francia en 1598 e Inglaterra en 1604, España tenía de nuevo las manos libres para desplegar todo su poder en los Países Bajos. Sin embargo, como ya sabemos, el enemigo había cambiado considerablemente en estos años y las Provincias Unidas vendieron caro cada avance español en su territorio, de forma que la Monarquía llegó al convencimiento de que continuar la guerra en esas condiciones la llevaría inexorablemente a la ruina.
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